
TODOS LOS DÍAS 
Rezo del rosario y novena breve: 12,30 h. 
Rezo del rosario: 19,30 h. 
Eucaristía y predicación: 20,00 h. 

 

ACTOS ESPECIALES 
 Martes 20: Celebración penitencial: 12,00 h. 
 Jueves 22: Unción en la eucaristía de 12:00 h. 
 Sábado 24: Ofrenda floral 
 

DIA 27: FIESTA  DEL PERPETUO SOCORRO 
 

EUCARISTÍAS  
 Mañana: 12,30 h. Tarde: 20,00 h. 
 

SOLEMNE PROCESIÓN: 
 Al finalizar el acto de la tarde, por las calles del barrio. 

Oh Madre del Perpetuo Socorro, cuyo solo nombre 
inspira confianza: 

 ¡Madre de amor, venid en mi socorro! 
En mis tentaciones y caídas: 
 ¡Madre de amor, venid en mi socorro! 
En mis tibiezas y sequedades: 
 ¡Madre de amor, venid en mi socorro! 
En mis inquietudes y tristezas: 
 ¡Madre de amor, venid en mi socorro! 
En mis necesidades y trabajos: 
 ¡Madre de amor, venid en mi socorro! 
En mis enfermedades y peligros: 
 ¡Madre de amor, venid en mi socorro! 
En el cumplimiento de todos mis deberes: 
 ¡Madre de amor, venid en mi socorro! 
En todos los sucesos y accidentes de la vida: 
 ¡Madre de amor, venid en mi socorro! 
En el momento de la muerte y después de ella:  
 ¡Madre de amor, venid en mi socorro! 
 

 Seas amada, seas alabada, seas invocada, seas 
eternamente bendecida, oh Virgen del Perpetuo So-
corro, mi esperanza, mi amor, mi madre, mi refugio, 
mi vida. Amén. 

 

En muchos de los iconos de la Virgen María, 
Jesús aparece sentado en el regazo de la Virgen. 

Algo que también sucede en nuestro icono 
del Perpetuo Socorro. Esta es la razón por la que 
las letanías lauretanas invocan a María como 
“Trono de Sabiduría”. 

La carta a los hebreos nos recuerda que “en 
diversos momentos y de distintas maneras habló 
Dios en el pasado a nuestros padres por medio de 
los profetas. En estos últimos días nos ha hablado 
por medio de su Hijo” (Hb 1, 1-2). 

Este Hijo, por el que Dios nos ha hablado es 
Jesús, sentado, como en un trono, en el regazo 
de María. Él es, por tanto, el único Maestro de la 
sabiduría de Dios.  

María, por su parte, que lo llevó en su seno, 
que estuvo siempre a su lado como Madre, que 
todo lo que hacía y decía Jesús lo guardaba en su 
corazón, fue una discípula aventajada, y ella mis-
ma se convirtió en la mejor de las Maestras de 
esta sabiduría divina. 

Son muchas las cosas que podemos apren-
der en la escuela de la Virgen María: cómo amar 
a Dios, cómo decir sí a lo que él espera de noso-
tros, cómo aceptar las cruces que nos va presen-
tando la vida, cómo hacer de nuestra vida un him-
no de alabanza a Dios, cómo vivir la esperanza… 

Son todas lecciones de sabiduría divina. Para 
conocer las cosas de la tierra contamos con otros 
buenos maestros. 

Esta es la razón por la que este año hemos 
titulado la novena al Perpetuo Socorro como “9 
días en la escuela de la Virgen Madre”. Se trata 
de un pequeño máster de 9 días para aprender la 
sabiduría de Jesús. 9 días maravillosos si, como 
los apóstoles en el cenáculo, nos reunimos con 
María en la iglesia para rezar con ella y como ella; 
y para pedirle su socorro, que, como buena Ma-
dre, seguro que nunca nos va a faltar.  

Santiago Bertólez 



Los redentoristas 
muestran el icono 

al pueblo. Aquí comien-
za la nueva historia del 
Perpetuo Socorro y su 
extensión por el mundo. 

Robo del icono por 
un mercader. 

Sucedió en una igle-
sia de la isla de Creta, don-
de tenía fama de hacer 
milagros. 

Tempestad en el 
mar.  

 El mercader presenta 
el Icono a los pasajeros 
y, ante la súplica, el mar 
se calma. 

 El mercader 
muestra el Icono 

a una familia amiga en 
Roma con el encargo de 
colocarlo en una iglesia 

de la ciudad. 

La Virgen se apa-
rece a la hija del 

matrimonio, amigo  del 
mercader, urgiendo que 
se cumpla la voluntad 
que había manifestado. 

 La niña comunica 
el encargo a la 

madre, que, presa de 
pánico por la muerte del 
marido, promete obede-
cer. 

                                                                                           

Napoleón entra 
en Roma. Año 

1798. Destruye 30 igle-
sias, entre ellas, la de San 
Mateo, que arde en lla-
mas. Los agustinos reti-
ran el icono de la iglesia. 

El hermano Agusti-
no Orsetti, muestra 

el icono a un niño, mona-
guillo en la iglesia, llama-
do Miguel Marchi. Más 
tarde será redentorista. 

Coronación de la 
imagen del Perpe-

tuo Socorro, llevada a 
cabo por el patriarca de 
Constantinopla Rogelio 
Luis, el 23 de junio del 
año 1867. 

Traslado proce-
sional del icono a 

la iglesia de San Alfon-
so. En la procesión se 
produce la curación de 
una niña de 8 años, pa-
ralítica desde los 4.  

El papa Pío IX 
entrega el icono 

de la Virgen a los reden-
toristas, que será devuel-
ta al culto público el 26 
de abril del año 1866. 
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